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A ManuelSeco, amigo y madrileñodenación

Va ya para un añoqueesemagnificocolumnistaqueesAntonio Burgospubli-
cabaun articulo titulado «Partir la pana»~ABC,25-9-87. 18), que comenzabaasí:
«Todoslos mesesde septiembreocurreexactamenteigual. Nuestroshijos vuelven
de la playacon nuevosteléfonosde amigas,con nuevosamigosqueno nosgustan
ni un pelo,con redobladasdesganasantelos libros y con unafrasede moda.Los
teléfonosde las amigasnuevaslosveremosdentrode dosmeses,en los facturones
del señorSolanael delassevillanas.Los amigosnuevoslos dejamosprontode ver,
a Diosgracias.porqueacabansiemprevolviendoa sustribus de origen.Lasdesga-
nasde libros se pasanpronto,quea la fuerzaahorcan,hay selectividady quinta
convocatoria.Perosi quenosquedaencasa,yendoy viniendo,la frasedemoda,el
timito de la temporada».

La fraseen cuestión,esaespeciede bordóno muletilla —quesirve de titulo al
artículode A. Burgos—.equivalemáso menos,al parecena lo queantesse enten-
díapor «partirel bacalao»,frasequehoy raravezseoye,y esoen personasdecier-
ta edad. La frase«partirla pana»hatenido —me parece—unavida muchomás
efímeray dc ámbitomucho másreducidotambién.

Comose ve, ene1artículo de AB. que nosda pie o entradaparaestaslíneas,el
término empleadoes limito. No obstante,pareceque en sus primerostiemposla
voz que se usó fue rimo, como veremosa continuación,y tal vez a causadela ho-
monimia,molestacasisiempre,sepropagódm/ro,comoescribenloshermanosAl-
varez Quintero.Antonio Casero,Rafael GarcíaSerranoy algún otro. Quizádela
lectura del Diccionario para un macuto procedael limito de AB., o simplemente
porque,al parecer,seala formamásfrecuenteen la lenguaactual,en la que timo
suelereservarsecasiexclusivamenteparadesignar‘engañodel que se sigueun lu-
cro económico’.

En efecto,Antonio Burgosempleala palabraen cuestiónbajo la forma timo,
con el mismocontenidosemánticoque lo hacíaun articulo publicadonoventa
añosantes,un articulode Luis Gabaldón(«Cosasde verano.II. El botijo».Blanco
yNegro.Revistallustrada,AñoVIl.Madrid. lO-7-1897,Núm.323),cnelquesedice:
«Los talluditos (botijos) van a los puestosde aguaáhacervida de calaveras:allí,
bienrepantigadosen el mostradorcillodel puósto,cubiertoel pitorro y la bocapor
caperuzasdc hojade lata.oyenlos chicoleosde lagentejoven á la aguadora,lasgi-
taneríasdeciertagentey los timos(en letracursiva)de los señoritoschulos, todos
ingeniososy de muy buengusto,como AlaLegroverteglena; Ya séquiendices;¡ibm-
poco!yAmíPrim. ¡Con quéenvidialos contemplanlos desheredados,esosbotijos
de los aguadoresambulantes..»>

Sin entraren consideracionesacercade la aseveracióndel articulistasobreel
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«ingenio»y «buengusto»delos «señoritoschulos»quedicenesostimos, serácon-
venienterastrearel perfil semánticode esavoz cn los diccionariosy demásFuen-
tes’ paratomarun puntode partiday echarasílos cimientosde su definición. Re-
sumiendotodos los datos ahoradisponibles y a nuestroalcancepartiremosdcl
Diccionario de la RAE., el cual paratimo, entreotrasacepcionesquehacenmenos
al caso,señala:«m.1am.Acción y electodc timar// 2. vulg. Dichoo liasequesc re-
pite a manerade muletilla /1. dar un timo a uno. fi. 1am.Timarle». Y bajo ripiar se
escribe:«tr. Quitaro hurtarcon engañofi?. Engañara otro con promesaso espe-
ranzas.// 3. ree. fam. Entendersecon ía mirada,hacerseguiños los enamorados>,.

Porotra parte.Corominasse explayaasi en la entrada«TIMAR. ‘quitar o hur-
tar con engañoX voz familiar y casi jergal, tic origen incierto.., la doc.: 896.
Salinas.

En su DelincuenteEspañol.en el vocabulariode Calójergal, definerimar «enga-
ñar por el procedimientodel timo» y «estafar,,,y además,comoreflexivo «enten-
derseun hombrey unamujercon miradasdesimpatia amorosa,>:el procedimien-
to del timo segúnel propio Salinasconsisteenjuntar variascantidades(le dinero
en un pañuelo,escamoteandoen estemomentolasdel estafado.Bcsses(E. 1905)
clasifica rimarsecorno voz popular,con definición semejante.y además«ponerse
(le acuerdoen materiaamorosa”.Pero ya la Acad. en 1899 dio entradaa tintar
«quitaro Ii urtarconengaño»sin calificacionalguna,y timo comopalabrafamiliar
«accióny efectode timar», dar un timo a uno «ti maríe», no sin protestatic Cuervo
(Disq. 1950, 288. 34?), quienun pardc añosdespuésobservabaqueeranpalabras
viles, desusadasen América. El casoes que, aunqueno sin cierto resabiojergal,
songeneralmenteconocidasen España.En 1925 agrególa Acad. timar «engañara
otro con promesaso esperanzas»(¿ac.real?:no la conozco),y timarse1am.«enten-
dersecon la mirada, hacerseguiños los enamorados»:en estesentido la definia
PastorMolina (1908>cornomadrileitismo «sostenerun diálogo tácitocon los ojos
(ayer en el teatro vi una mujer muy guapa. con la cual me estuve timandofr (RH XVIII.
70>2 y en efectoyo sólo he ohio. y variasveces,a madrileños.Pagésda tambiénce-
mo madrileñorimo «expresiónvaria(laquese empleaen el lenguajefamiliar, y que
cambiaarbittariarneute»(como¿quécecrees tú eso?: daejs.detimaren Pereda.y de
timo en Pardo Bazán. y en Sbarbi. El origen es algo oscuro». Hasta aquí,
Corominas.

Así, pues.en timo y timarse perfila unaacepciónbásicay fundamentalequiva-
lentea‘engaño’y ‘engañar’quepuedematerializarseenforma de «Dicho agudoo
gracioso»,corno señalaAntonio Alcalá Venceslada.ilustradocon un par de ejem-
píos deJoséLópez Pinillos,quecorroboranla acepcióndelasdoscitasqueapun-
tábamosal principio, la deBlanco i~’ Negro y la de Antonio Burgos.Dice asiAlcalá
Venceslada:«Arañabala guitarracon pocaagilidad, y con menossentimiento re-

1. Hemosrevisadolos diccionarioshabituales.el Corominas,cl dc la RAE.. el Casarcs,
el Maria Molíncí . y otros de lenguaso hablasmásparticulares,comoel deJuanVillarin o
cl de Victor l~.eón sobreargot.cl tic Caballerosobremodismoso el Vocabulorio ondalruz dc
Antonio Alcalá Veneeslada.Gredos.Madrid. 1980 (1.’ cd. 1951), El porqué de/osdichos, de
JoséMaría Iribarren.Aguilar. 2.a cd. Madrid, 956: los conocidostrabajosdc Salinas,Ruiz
Morcuende.Castillo Lucas.GarcíaLuengo.López Estrada.Pastory Molina. etc.,quedan
una baseincial del tema,en general.

2. RobertoPastory Molina, «Vocabulariode madrilenismos»(Primeraserie).Rcvuc JHs-
paniquét XVIII. 1908, 51-72. París.1908. La segundaserie quedóinédita,
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petía tres o cuatro timos que aprendióen la adolescencia...»:«Sirbe pa eso:pa
charraneáen un tablao.pa tomarsedoscopas.pa sortádos timo& pa enredáa los
hombres...,>Es precisoseñalarqueambostextospertenecena la novelaLas ¿gui-
lax de López Pinillos,Púrmeno, publicadoen 1911,fecha ya bastanteavanzadaen
relación con las de otros testimonios,comose vera.

El timo, como«expresiónvariada»«quecambiaarbitrariamente»esunacorti-
na de humoquepretendeenmascararla burla, el engañoquese haceal interlocu-
tor haciéndoleperderel rumbo, mareándolo,despistándoloy. como se dice hoy,
‘quedándoseconél’ en medio de unaafiladaesgrimaverbal de doblesignificadoo
masen un ejerciciodeingenioy de sagacidadinfinita, tanqueridosdelespañol,en
general.y del madrileño,enparticular En otro planoel «timarseconunamujer»
mantieneesabasedeburlaquesehacea losdemás,que, apesardeestarpresentes.
no se enterande lo que sucede.

Como frase,es frasede moda,por lo general,muletilla o bordónquebrota es-
pontáneamente.es unafrasecomodínqueseencajaconmáso menospropiedaden
el discursológico perosiemprecon ciertaadecuacióngeneralde la situación,del
contexto, dentrode una amplia función lúdica del lenguaje.Su sentido,es.pues.
referencial,como suelesertoda frasehecha,dicho, modismo,reirán...

En cuantoal origen del términoes.comoestamosviendo,un tantooscuroe im-
preciso.así comoel de su contenidosemántico.Yen cuantoa la acuñaciónde la
fórmula,quesirvedeexpresiónal limito, haysin dudaunadiferencianotableentre
los primer(>stiemposy los másmodernos,tomandocomoreferenciael momento
en que empiezaa emplearsela voz timo.

SeñalacerteramenteFranciscoYndurain estadiferenciacuandodice: «.me
atrevo a proponerunadistinciónentreestaclasede frases[«Que te creestú eso».
«No es porahí>,,«A ver si va apoderser»],quesonmásbienbordoncillos,y el «ti-
mo,,.casisiemprerimadoy desprovistodesentido lógico.comoel «Quete frían un
citroen».de los añostreinta». Enefecto,hoy, por lo general,se entiendecomonota
constitutiva del término timo o limito el venir acuñadoen unaconstrucciónrítmi-
ca.generalmentebimembre,asonantadao aconsonantada,comoen realidadya te-
¡da probablementeen susorigenesmásremotos,incluso antesde poseerunavoz
que lo designara.

Se equivoca.en cambio,el profesorFranciscoYndurain cuandoafirma: «Se-
gún Deleito y Piñuela, un «timo de chuleria,,.precisamente«a mí, plim’>. tuvo su
origen en La revoltosa,estrenadael 25 de noviembrede 1897 (vid. Origeny apogeo
delgénerochico. Madrid. 1949. pág. 287). Peroprimero.lo de «timo» es posible que
seaun anacronismodel señorDeleito, pues no conozcoesa palabraen aquellas
fechas...,>

En efecto,queexistíael término timo en la épocadel estrenode La revoltosaes
seguro,y aunantes,como veremos,ya queapareceimpresoene1artículo,quehe-
mos citado, de Luis Gabaldón.seismesesantes,si bien en letracursiva, lo quetal
vez pruebequeporaquelentonceseí términodebíadeposeerciertanovedad.Y re-
cuérdeseque.entrelos ejemplos,cita «Ami Prim,,,posible explicación—comoel
mismo F.Y. admite—de«a mí, plim». explicaciónque,porotra parte,tambiénda
JoséMaría Iribarren.

3. FranciscoYndurain, Sobre«madrileñismos,>Filología Moderna, vol. VII. Números.
27-28. Abril-agosto 1967.287-297.
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Porel contrario,creoquese puedensuscribirlas palabrasde ELY. cuandodice:
~<Lamejor descripción,y ejemplificada,que conozcoes la que nos ofreceAmi-
ches4enLa chicadelgato (estrenadael 15-IV-1921).aunqueno meextrañaríaque
hubieseotra anterior, puesanteriores la cosadesignada.Uno de los personajes.
Pirulí, dice a su cortejo: «Guadalupe.escupe,que t’has tragaoun pelo>. Y a las
protestasde las personasseriasGuadalupeexplica: «No, si es groma...Se traetoos
los timos quesacanen los bailesdesolar...Peroyo tambiénle hesacaootro timo a
él: «No sudes,Felipe,nocojasla gripe». RecogetambiénManuel Secoestecaso—

comono podíasermenos—y añadeotracita de DíazCañabate.No obstantelo di-
cho másarriba,los testimoniosquehe podidorecabarde madrileños,hijos y nie-
tos de madrileños,me aseguranque el ordendc palabrasen la lenguahabladade
todoslosdíasde la mencionadafrase«Guadalupe.escupe...»no era estesino «Es-
cupe.Guadalupe,etc.» másacordeciertamentecon el ritmo de la frasemadrileña.

Perolo quenosotrosqueremosresaltares queaqui.en el acto concretodel he-
cho linguistico. los interlocutoresse llaman,realmenteGuadalupey Felipe(Pirulí
es apodo),con lo cual ambasconstruccionesno pasanen realidad,de serdos fra-
seschistosas,de aplicaciónprecisay concreta.Paranosotros,dichasfrasessc ha-
bránconvertidoen verdaderostimitos cuandose hayaproducidoel salto delo di-
rectoy concretoa lo indirecto y general,es decir, no cuandola advertenciao ad-
monición va dirigida a la personallamadaGuadalupeo Felipe sino a cualquier
otra persona.y que,por supuesto,no respondena ningunode esosnombres.Así.
yo podré reconvenira mi amigo Pepediciéndole: ¡Quete has pasaoWenceslao!.
¡Calixto,que te he visto!. ¡Manolo, queno estássolo!. ¡Queno te enteras.Contre-
ras!, etc., etc.

Comose ve. y debidoa que el timilo prefiere fórmulasqueexpresanfunciones
activasdel lenguaje,exigedeterminadasformasverbales,vocativos,etc. La caren-
cia de referenciay sentidoconcreto,literal, y, por consiguiente,la existenciade re-
ferenciageneralizaday figuradadana la fraseunafacultaddeaplicaciónmuycre-
cida, como de frase comodín, frecuenteen ci habla conversacional.El timito es,
pues.un signolingáisticode aplicacióncasi infinita, como el refrán,por ejemplo.
En unoy otro casola frasehabrápasadode suaplicaciónindividuala otra univer-
sal; no se tratarádeJuano Pedro,sino de todohombrey cualquierhombre,todo
sery cualquierser.Sólo cuandose ha producido esesalto la fraseen cuestiónse
habráconvertidoen timito, refrán, proverbio,...Basta,pues,que exista un lejano
lazo con la situaciónpara que el timito puedaseraplicadocon toda propiedad.

Llegados.pues.a estepuntotratemosde resumir,aclararideasy ponerun cier-
to ordenencuestiónun tantocomplejay confusa.En primerlugarTIMO. «acción
y efectode timar’>, se configura —pareceevidente—comoun andalucismojergal
que se popularizaen Madrid y otrasregionesdesdefinalesdel 5. XIX. En La Gran
Vía, estrenadaen 1886. los famosos«ratas»cantan:«y si caeun primo! que tenga
metal,/ se le da el grantimo/aunqueseael primo/mi primocarnal»(Téngaseen
cuentaque eí autordel libro. Felipe Pérez y González,era sevillano).
Peroya en 1876. lo empleaJuliánde Zugasti.El Bandolerismo.Estudiosocia/yme-
monashistóricas(EdicionesAlbolafia. Córdoba.1983,1. 169). si bien encursiva.Co-

4. Al hablarde Arnicheshay querecordarel artículo deRicardo Senabre«Creacióny
deformaciónenla lenguade Arniches”.Segismundo.11.2. 1967.247-278.Y. sobretodo,a M.
Seco.Arnichesve/hablade Madrid Alfaguara.Madrid-Barcelona.1970.
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motérminoenperiodode asentamiento:«Mire usted,yo heoido hablarmuchode
eseasuntoenMálagay Gibraltar, endondese decíaqueel tal secuestrohabíasido
un timo paraengaliparal Gobiernoy sacarlelos cuartos,,.

Respectoa TIMARSE «entendersecon la mirada...»apareceya en Clarin, La
Regenta,1884. 1.269 (ed. G. Sobejano):«SellamabaJoaquínOrgazy setimaba con
todaslas niñascasaderasde la población,lo cual quieredecirque las mirabacon
insistencia y teníael gustode ser mirado por ellas».Y tambiénpor los mismos
añoslo vemosen Galdós,Fortunatay Jacinta. 1887, (1> XI, 2: «Ella no se timaba...,’
pareciacomo avergonzada...!y qué monaestabacon su vergúenza!».Aparte el va-
lor queambascitas tienencomo testimoniocronológico,son importantespor la
caracterizaciónsemántica.

TIMO, ‘dicho o frase...’es también,casicon todaseguridad,andalucismo.Si el
timo ‘engaño’funcionaa travésdela palabra,vehículodepromesasy esperanzas,
resultó inevitablequepor unasencilla traslaciónmetonímicasellamasetimo a la
propia palabraquesirve pararealizarel engaño.DistingueZugasti(op. cit. 1, 157.
nota)cuatrojergasen el lenguajede los pícaros:el dialectode germania,muchas
vecesinstitucionalizado,de ladronesy rufianes;el hablaconvencionaldecárceles
y presidios;el calóo hablade la gitaneria;y «eí lenguajevagopintorescoy a cada
instanteaumentado,quepodriamosllamarde laguasadiaria de la gentemaleante
y zumbonadeAndalucía.quetomandopie detodoslos sucesosde actualidad,in-
ventainfinitos mediosde decirchistes,burlasy alusionesde todogénero,con vo-
cesexóticasy arbitrarias,que al principio sólo entiendenlos iniciados:perocuyas
frasesy muletillassonotros tantostima

0 paralo queno estánen autosdel hecho,
a que se alude,si bien mástardese generalizael dicho, torciéndoseo aplicándose
a distintosconceptosla acepciónprimitiva, quesiemprey en todoscasosenvuelve
singulargracejo”.A decirverdad,difícilmentecabríamejordefinición quela dada
en estaspalabras,paraestaacepción(«dichoo frase...»).El primerejemplo lo te-
nemosen el gaditanoJavierdeBurgos,Las mujeres. 1896 (músicadeJ. Jiménez),un
añoantesde la cita de Luis Gabaldón,que mencionábamosmásarriba: «SERA-
PíA». —Los cuatrocomenzarona decirse/«indiretas».retruécanosy timos; / sa-
lieron a la calleen sonde guerra,/y allí. ene1desconsuelomás«ligítimo», / «callás
y resignás”.¡cándidastórtolas!, ¡handejadoa sus«vitimas,>los cínicos>,(en Delei-
to y Piñuela.Origen y apogeodelgénerochico, Madrid, 1949. 264).

Probablementeparadistinguir estetimo, que se dice, del timo ‘engaño’, surgió.
de formaespontáneay natural.timito. echandomanodel diminutivo, como recur-
so habitualde la lengua.Así lo vemosen Alvarez Quintero.E/flechazo,1902(OC.1.
803): «Milagriíos~ — ¿Y usté,quées?Pepe.—Tonelero¿Y usté?Milagritos. Yo estoy
en la Cartuja. Pepe.— ¿Si? ¡En cartujo vi yo a pará como usté no me quiera!
Milagnito.sx— Mírameesteojo! Pepe.—¿Sabeustéque tieneguasaesetimito?¡Míra-
meesteojo! Está bien».

Es casiseguroqueMadrid. queen el pasadosiglo y principios de éste,sirvede
escaparatey altavozde tantascosasde Andalucia, tambiénrecogeel timito anda-
luz, lo hacesuyo y lo lanzaalos cuatrovientos,ya con su aire,garboy galanuraca-
racterísticos,hastapodersehablarde timito madrileñocon todapropiedad.El sin-
tagmaapareceen AntonioCasero,El pueblode/osmajox 1912, 163. A unapetición
del chulapo, la mujer replica: «¡Pintanoros!>,. Y el enamorado,molesto,dice: «...

5. Por erratatinos.
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No te pongas!chungon~Jera.Remedios.!porquecuandoun hombreemite.! como
yo emito.concetos,!y lanzacuatro flechazos!a un corazóncuasi tierno.! comoel
tuyo, y le achingaran! con timitos madrileños.!que tires por dondetires.!créeníe
a mí. no hay derecho».

Es evidentequelimito no essólo un diminutivo de limo, y que¡nerecenauna
entradillaen el Diccionario porsu sentidodiferenciador.Frenteal timo ‘engaño’(el
timo de la estampita,tocomocho.(le lasmisas...)estamosanteunjuegochispeante
e ingeniosoqueesposible que a vecespuedeutilizarsepara engañar,peroquees
propiamanteun juego lingáistico.

El augedel timo o timito madrileño coincidecon el del génerochico (1880-
1900),queen cierto modoes a la vez su caldode cultivo y vocero.No es,pues.que
el timo tengasiempreun origenliterario —deldiálogoo cantablede unapiececilla
popular—.perosí que muy a menudoes el saineteo juguetelírico el que lo popu-
lanza.Mi buenamigo ManuelGuerrero,tan amantedelascosasde aquelMadrid.
ha entresaca(lode la lecturadc laobraOrigen y apogeode/génerochico, de Deleito y
Piñuela(Rey. (le Occidente.1949).ya citada,y me ha hechover, algunostimosque
tuvieronéxito, máso menos fugazo duradero,en los últimos añosdel 5. XIX y
principios del XX. Helosaquí por ordencronológico.

¡Alza. pilili.’ En ¡Ya somostres! (1880), dc M. Pína Domínguez(músicade A. Ru-
bio). El viejo Tío Peperecuerdacuandotuvo al joven Eduardoen sus rodillas y
canta:«¡Alza, pi liii. le decía:! hazmeenalqnier monen a. ¡ y el tuno del muucha —

cho, ! sin darmemásrazones.!medejabainservibles! los pantalones”.Es claro
que ¡alza. pililí! es unaexclamaciónjaleadoraque entro en la lengua(le Madrid
duranteel último tercio del siglo XIX en que hizo furor el andalucismoy la
flamenquería.

¡Cómo est¿la sociedad!En eí pasillo cómico-lírico del mismo título (1883). de
Javierde Burgos (músicade A. Rubio y C. Espino)cantaSevero:«Qué mujeres,
Santo Dios! ¡Yo perdí mi gravedad.¡¡Ay Severo.Severito!! ¡Cómo estála socie-
dad!» El carácterpolivalente, referencialdeltimo quefuncionasegúnel contexto,
quedade maniliestoen estafrasequetodavíapuedenrecordarno pocaspersonas
que hayan superadolos sesenta.

Quedirán los lore&’ En Cádiz (1886), de Javierde Burgos (músicade E. Chueca).
Las nínas, acursiladas,selamentande algunapalabrade su madreque no lespa-
rece fina: «¡Mamá, qué palabrotas!! ¡Qué dirán los lores ! luego de nosotras’>.
Durante algunosañosfue ¡quédirán los lores! el timo conversacionalde moda.

¡Mecachis!EnCerta,nenNacional (1888>. de Perriny Palacios(músicade Nieto).
Enel númerode los chulosandalucesuno (le ellos canta y desafina.mientrasque
el otro le jaleay dice continuamente¡Mecachi?sJ. Naturalmentemecachises un eu—
femismo quedebióde popularizarseen estosaños(se encuentra,porejemplo,en
Pardo Bazán.La piadre naturaleza, 1887), pero fue su utilización en esta y otras
piezas popularesla que extendiósu moda. Hay que indicar que posteriormente
mecachiscasisiempreva seguidopor un complemenmiocon en: «¡Peromecachis
en los riñones!»(López Silva.Chulapenía.s1895-1898,citadoporM. Seco./4ruich¿$

y el habla de Madrid. pag. 423). Tambiénen Arniches: «¡Mecachisen la monar-
quía!», Gazpachoandaluz, 1902, TU. 1, 532; ¡Mecachisen la joya!» (refiniéndosea
unanavajade afeitarqueíe estádesollando)Las estrellas. 1904, TÉ?, ¡.560.Un caso
(le complementoen con: «Mecachiscon los cnios!» i..a caso oc Dios. 1899. TEl 1.
253. (Años después.en 1926. Arniches escribiráuna comedia titulada ¡Mecachis.
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quéguapo soy! Sonya los añosdel amaneramientoarnichesco.que se correspon-
den,como no podíaser menos,con lo que paraalgunoses el amaneramiento,la
barroquización.la decadenciadel timo).

Queno lo sabía.En El año pasadoporagua (1889).de Ricardode la Vega(músi-
ca de F. Chueca>.Cantauna pareja: «Te estuveesperando! en la sastrería! Dis-
pensaManolo, ! que no lo ! sabía,,. Esta barbaridadmétrica, seguramentede
Chueca,que imponiala letradeloscantables,tambiénconocióel éxito popular,y
el «que no lo sabía»se aplicó a las másdiversascircunstancias.

Algo pesca.sx Colás! En El monaguillo (1891). de E. SánchezPastor(música de
Marqués).El protagonista,disfrazadode mujer(en realidaderaunamujer), entra
en un colegiode monjas,y cadavez quebesao abrazaa unacompañera,dice, en
aparte:«¡Algo pescas,Uolás!» Pescaren eí sentidode ‘lograr o conseguirastutamen-
te algo’ ya era conocido,perofue la fórmula«¡Algo pewas!»o «¡Algo sepesca!»la
que terminó empleándosedurantelargo tiempo.

¡Que tiés madre / En La Verbenade la Paloma (1894). dc Ricardo de la Vega
(músicadeT. Bretón).Expresióncon quela «señá>’Rita contienelos arrebatosde
Julián. Nada hay quedecir de estafrasequeha quedadobien grabadaen el pue-
blo de Madrid. En otros tiempos,antecualquier discusión, inicio de pelea.etc..
eraobligadopara frenaral másimpetuoso.Perotambiénse empleóen otrasmu-
chasocasiones.

¡Hay quecomprimirse!TambiéndeLa Verbenade la Paloma. Dicela fraseel ta-
bernero,marido de la ~<señá»Rita, cuandorecomiendaque hay que reprimir o
contenerlos arrebatosde cólera.Detodasmaneras,no nosriamosmucho del ta-
bernero,porquecomprimiren eí sentidode‘reprimir, contenerestárecogidoen el
Diccionario de la Academia.

Cómolas gastael hojalatero. IgualmentedeLa Verbenade la Paloma: «DoñaSe-
veríana. —Mire usted,doña Mariquita: cuandoyo digo esto,esporquesécómo las
gastael hojalatero”.Picardíay doble intenciónsonelementosfundamentalespa-
ra que funcioneel timo. Obsérvesequecomo las gasta... es expresiónya típica del
lenguajepopular madrileñode fines de siglo; la encontramos,porejemplo, enLa
Gran Vía, 1886

A casita,queva a llover. En Devueltadel Vivero, 1895, de F. Irayzoz(músicadeJ.
Jiménez).Todavíase oyehoy en la forma «A casita,quellueve>’. Lo dice continua-
menteuñ reciéncasadoque sólo quiereirse a su casacon su mujer,mientraspa-
rientesy amigoscelebranla bodaen Los Viveros.

¡Pa mí quenieva! En E/padrinode El Nene, 1896, de JuliánRomeaParra(músi-
ca de FernándezCaballero).Cuatro torerillos con atuendoscasi veraniegosco-
mentanun frío atardecerinvernal madrileño:«¡Valientetarde!! ¡Estáquepeía!¡
—¡Me he quedaotieso!»Y el cuarto,Chavito, añade:«—Pamí quenieva!»Bien se
puedeconsiderarun timo clásico, ya que reúne todas las caracteristicasque se
danen él. Como curiosidadrecordemosqueen 1904 seestrenóunapiececitatitu-
lada precisamente¡Pa mí quenieva!, de JoaquínDicenta Benedicto.calificadade
modismoen un actoy dos cuadrox Bien podríasuautorhaberlallamado timo o ti-
mito t Como variantetenemos¡Pa mí quellueve!

Es un digamos. TambiénenEl padrinode El Nene.SegúnDeleito es otro dicho

6. Vid. Ruiz Morcuende.«Algunasnotas de lenguajepopular madrileño”.HMPi. /925,
JI. 205-2/2.
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de Chavitoque se popularizórápidamente.Arnichesprefirió luego esun suponga-
mos(Cf. Seco,Arniches.?.p. 509) Podríaañadirse:«—Quevieneel toro— ¿Que?—

Es un supongamos”.La divisa. 1902 (TU, 1. 495).
¿Lo tomo, Celipe?—Tómalo, si quieres. En Las Bravías, 1896, de López Silva y

FernándezShaw(músicade R. Chapí).Una pareja—ella noña,dengosa:él. serio.
achulado—baila; la dueñade la casase acercaobsequiosaa la muchacha:«—

¿Quieresun bollito? ! Que sonde «La Ceres” ! —¡Lo tomo. Celipe?!—Tómalo. si
quieres».He aquíun timito, especialmentela interrogaciónfemenina,quetuvo vi-
da afortunadadurantealgún tietnpo(RecuérdesequeLa (eres fue unapastelería
famosa).

¡A mí. plin! En La Revoltosa,1897, de López Silva y FernándezShaw(músicade
R. Chapí).Discuteel señorCandelas,especiedejefede casa,con losvecinosde la
corrala «—Perocostequeen la casa! va a andarto Dios másderecho! que un
palo,desdehoy... (Cándido,el sastre,silbaburlonamente)¡Sí silba! ! ¡A mí. plin!»
Y Cándidoreplica: «¡A mí. Frascuelo»(cd. A. Valencia,329). Se ha discutido(CL
por ejemplo,J. MY Iribarrem.El porqué de los dichos. 99-lOO) si el timo, que luego
se popularizótanto,es £4 mi. plin! o ¡A mi, Mm!. Nos pareceprobablequela pri-
meraversión,que es la queapareceen el texto, es la verdadera.El personajeCán-
dido oye mal —quizá porque el señor Candelashabla desdelo alto de la
escalera—e interpreta la chuladadespectivacomo alusión al general famoso,y
replicaaludiendoa su vez a un torerono menosfamosoy popular.Personasde la
generaciónanterior a la del que estoescribe afirmabanque lo que contestaba
Cándidoera: «—Ya mí, Topete”.Comoel brigadierJuanBautistaTopete.Prim y
Serranoformaronel triunvirato dela Revoluciónde 1868. parecelógica la alusión
de un personajerelacionándolocon cl otro, peroal sermenosconocidoy menos
popularel marino, el efecto cómico no se produciaen el público. De aquí que
unosdirán o escribirán¡A mí plin! y otros ¡A mí, Prim! Arniches.porejemplo,uti-
liza unau otra fórmulasegúnlo queintereseen cadacircunstancia.PeroValle In-
clán. tanconocedordel lenguajechulo, siempreescribe¡A míplin! (LunesdeBohe-
mía, La Corte de los Milagros, Viva mi dueño, etc.). Pero,además,la exclamación
¡plinL marcandodespreocupacióno indiferencia,y quepuedeserreducciónde ¡A
míplin,! (o plim. Seco,Arniches...pag.472),existeen nuestralengua.aunqueno este
recogida—me parece—en los diccionarios.En Arniehes:«—Porlo tanto,la con-
testaciónpa la señáHilaria es ésta:¡Plim! «Sandíasy melones,1900 (TU, 1.348).Pe-
ro tambiénen Pérezde Ayala. Luz de domingo. 1916: «El alcaldese pondrámuy
gafo. Pero¡plin! De maneraque prosperaránuestrorepartode consumosy no el
de ellos» (Obras selectas; 306).

Tras estapequeña muestra pareceevidenteque el estudio del timo exige una
investigacióndirecta y exhaustivadel teatromenoro «génerochico», quesedesa-
rrolló. como se sabe,desde1880 a losprimerosañosdel 5. XX. Tambiénes posible
que unainvestigaciónsobreel malagueñoRodríguezRubí ayudaríaa aclararla
aceptaciónpor Madrid desdemediadosdel siglo XIX de términosandalucesy fla-
meneos,entre ellos algunostimos. Tal vez algunosde los hastaahoraseñalados,
así como otros que citamos más adelante,puedanser más o menosdiscutibles
mientrasno se señalenbien las fronterasentretimo, fraseo voz afortunada,bor-
dón. muletilla, modismo,fórmulas rimadas,etc.

Paraalgunos,la épocaapuntada(1880. aproximadamente,primerosañosdel
XX) es la épocaqueve el nacimienloy apogeodel timo, y lo que hay despuéses
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amaneramientoy barroquización.de lo cual es rasgoprincipal la asonanciao
consonanciade su formulación. No obstante,rimas y asonanciastenemosen
otrasfórmulas, antesy después de esaépoca,y no por eso aplicariamosa tales
frasesel apelativode timo, como se puedecomprobarcon unasimple ojeadaal
conocidotrabajode Morawsky7.No veo inconvenienteen que—sin emitirjuicios
desealiticadores—se puedahablarde timos. seneillamante.rimadoso sin rimar, e
incluso queexistantimosantesde la creaciónde la palabraqueexpresamentelos
designa,lo cual es muy común que sucedaen todo orden de cosas,si bien con
particularidadesaunquecoincidanen lo esencial.

En efecto,parecequela cosa,quiero decir, el timito. existía ya casi tressiglos
antesde recibir tal nombre.Veamos:No hacemucho releíamosun viejo e impor-
tantearticulodelprofesorEmilio AlarcosGarcíaene1queescribía:«En la Perino-
la copia Quevedoun pasajede Montalbán («el hipéricon. el azufre,y otrasyer-
has,,,y comenta(p. 721 b): «Yo no sé quéhortelanode los infiernosconsultó,que
le dijo que el azufreera yerba;y luegocita eí poemade Santiagoel Verde,y aRo-
diginio y Plinio: concéi-tameesosazufresy esosverdes. «Indudablemente,la expre-
sión subrayadaestásugeridapor la fraseconcértameallá esasmedidas,queregistra
Correas(Vocal’. de refr virases,ed.Real Academia.Madrid. 1924. pág. 123) junta-
mentecon la varianteconcértameallá esajerigonza.Juande Mendoza.y quese decía
con referenciaacosasdisparatadaso incongruentes»<.

Tenemos,pues,en Correasacuñadaperfectamentela estructuradel timito. tal
y como lo entendemoshoy, así como la explicación de su empleo por Emilio
Alarcossenior. Seria,pues,plausibleinterpretartodo lo demás,la apostillamáso
menosexplicativa,los cambiosde forma verbalo fraseológicoso, incluso, la pér-
dida de la rima.como merasdesviaciones.Debió de nacerésta.la rima, comofru-
to natural y espontáneode tantasy tantasexpresionesde la lengua oral: refrán,
pareados,ovillejos, cancioncillasinfantiles,jitanjáforas...y. en suma,todo tipo de
manifestacionesládicasdel lenguaje.Bastaráqueel personajea quehacereferen-
cia el timito seapopular(delgénerochico, saineteu obra costumbrista,torero, fut-
bolista, artista,político de moda,etc.) paraasegurarsupopularidady su difusion.
No otra cosafalta, por ejemplo—y ya que estamosen Santander—.a algunode
los amigosdel poetasantanderinoGerardoDiego. que la popularidad.paraque
los versosde éstepudieranhaberseconvertidoen timitos: «Infelice. ¿adóndevas?
! Blas. ! Dios te la deparebuena! Taracena![...jTen cuidado,joven bardo! Ge-
rardo.!no te aproximesal fuego! Diego.! la tramoyaes la tramoya!Cendoya,...9

En fin, no me cabela menordudadequeun rastreoencoleccionesparemioló-
gicas o simplescancionerospopularespodrian remontarla dataciónque nos da
Correas.

7. j Morawsk¿«Lesformulesriméesde la langucéspagnole>’.RFE. XIV. 1927. 113-133. De
interéstodavíamássecundarioparala finalidadcuncretanuestra,perosí general,cabriaci-
tar, tambiénde Morawskí.«Les formulesapophoniquesen espagnolet ruinan,’, RFE, XVI,
1929, 337-365. y «Les formulesallitéréesde la langueespagnole». RFE. XXIV. 1937, 121-
161.

8. Emilio AlarcosGarcía,«Quevedoy la parodiaidiomática,,.Homenajeal ProfesorAlar-
(0.9 García, Valladolid, 1965,1, 467.

9. CompruébeseJoséMonteroPadilla. «Soria con Gerardo Diego». Celtiberia, Soria.
1986. 72. 233-272(247).
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En la actualidad,y con la misma frescuray espontaneidadqueen otras len-
guas‘Q tenemosen españolnumerosostimitoscuyo origen no es diticil descubrir,
en su mayoría,y usadoshastala saciedaden las circunstanciasy ambientesade-
cuados.¿Quédecirde los archiconocidos:¡Julián. que tiés madre! !! ¡SeñáRita.
no me lo repita!!! Anda y que te ondulen(con la permanén)(deLas Leandras)/
Quesi quieresarroz,Catalina!! ¡Chápateesa,Teresa!!! Menoscoña,cararoña!!!
El hombrepropone...y Lewis Stone!! Vamos,vete. salmonete,y a tomartela litro-
nacon algunatontorrona!! Coria el rollo, sorepollo!! Quepocosvamosquedan-
do (y qué mala lechetenemos).¿Dondeva Vicente?- Dondeva la gente!!! ¡Hasta
los gatos quierenzapatos!!! ¡Tadeo. que te veo! !!¡Echa el freno. Magdaleno!!!
¡Monta en la moto.Maroto! !! ¡De esonada,monada!!! ¡Ya otra cosa,mariposa!
!! ¡Naturacade Aravaca!!! ¡Tomadel frasco,Carrasco!!! ¡Carrasco,dondemc pi-
ca me rasco! !! ¡Toma teta. Ruperta!!! ¡Toma. Jeroma! (Al que suele añadirse
«pastillasde goma!Y aún más:«queson pa la tos!»)!! «Tomahigos.Pepa.quese
agusanan!!! ¡Atiza, Gorostiza!!! ¡Atiza. longaniza!!! ¡Atiza. que soyde Ariza! !!
¡Atiza. Witiza! !! ¡Acertólo. Bartolo! !! ¡Ay. qué leche,Arteche! !! ¡Quete conozco
¡-lorozco! !! ¡Ponte a la cola. Fabiola! !! ¡No te enrolles.CharlesBoyer! !! ¡L.a ca-
gaste.Burt Laucaster!!! ¡Ay, madre,queel culo sc me abre!!! ¡De aquía la Cava
Baja, la vista es la quetrabaja! !! o «Aquí en la (‘.B...» !! Si eresalto, guapo y con
dinero ¿quémás quieres.Baldomero?!! Al pan, pan: y al vino, vi no. comodijo
Marcelino!! ¡Taran,quete vi! !! ¡Tururú, del Marabú! !! ¡Nanay,del Paraguay!!!
¡Nasti uniplasti! !! Seráesocii el Peloponeso!!Puessí queempiezabien el gabi-
nete, Rinconete.!! Acabael responso.Alfonso !! Etc., etc.

Timos o timitos máso menos puroso entreveradoscon otros tipos de frases
populares,productodc esoque scllama puebloo de autorescon nombrey apelli-
dos,se desplazan,en perfecta simbiosis,en uno u otro sentido.Sainete,comedia.
zarzuela,cine, productosde mo(la. etc, son su medio ambiente,y a la vez, sirven
de vehículode expansión.A vecesel mismo título de la obrase convierteen frase
de moda,comoMe cachis ¡que guaposoy.~~Ahí está el detalle o Sólo ante el peligro,
porejemplo.De unafrasepublicitanasc sirveA. ZamoraVicenteparadecir: «Us-
tedse ve quetienecoñac,cosadc hombres...»Li, Yen la páginaanterior: «Menos
cuentoy dale al machete,juanete>’.que tiene,sin duda,un cariz menosespurio.
por lo quea la forma se refiere,ya que hemosseñalado,el casigeneralcarácterFi-
madode la frase.Si tomáramosestanotaal pie de la letra seríadifícil queaprobá-
ramosunafiasecomo «Lodijo Blas, punto redondo»,mientrasquetendríamosque
aceptarla frasederivadaqueempleaLauro Olmoen La camisa:»¡Lo dijo la ifiasa
y to dios pa casa!>’ <2

El uso.pues,del limito por quieneshacende la expresiónpopular y familiar
vehículohabitual (le suscomentarios,es muy generalb.a(lo,incluso en colunínis—

lO. En francés,por ejemplo: «Tu parles.Charles!”:«4a colle. Anatole!>,, «Comnie de
júKÍé? A~ ~ú~us~e!»:etc.

II. A.Z.V.. «t)espedida”.en Estampasdela calle Madrid. Ediamérica, 983. p. 147.
12. Este ejemplo,así comolos siguienies,dc AlfonsoPasoen Juan Pérez, estáncitados

porW. Beinhaueren El humorismoen el españolhablado (Improvisadascreacionesespontá-
neas)Gredos,1973. p. 124: «... y pimn pirileque mí abueloerade Míjueque»:«Sin exagera-
clones. Briones>,:«un pl anetecíe los bueiíos...cíe los de clrní Portirio. vayadcli rio,’.
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tasde la prensadiaria,como un JaimeCampmany.porejemplo: «Queno te ente-
ras, Contreras»LI; «iAy Chaves,cuántosabes!~ Lo cual nadade particulartiene
cuandovemos recogidas frasessimilares en el Diccionario de la RAE., como
«aquí te quiero (ver,L escopeta. expresionesfiguradasy familiares quedan a enten-
der ser llegadoel casoapuradode venceruna dificultad, o salir de un lancear-
duo”: <‘al erizo, Dios le hizo» fr. proverb.que indica ser todaslascriaturasobra de
Dios. y cadaunasegúnsu naturaleza»;«conotro ¡ea!, llegaremosa la aldea fr. con
que se anima a continuarcualquiertrabajo”; etc.

Como seve porestasfrasesy otrasmásarribacitadas,no sólo el cariz admoni-
tono, porun lado,o la simetriarimada,porotro, y aunla situación,danel sello de
<imito a unafrase,sino todasesascaracteristicasjuntas,así comolasseñaladasde
maneradesperdigaday cuya repeticiónpudierahacerprolija estanotaque ya va
sobrepadandolos limites previstosen un principio. Pero señalemos,porúltimo,
un posibleorigen concretosujetoa unasituaciónprecisa,cual eselinventadopor
Campmanyen relación con el ministro de trabajo.Don Manuel Chaves.de fácil
comprensiónhoy, peroquetal vez mañanapuedaserrecibido con reacciónsimi-
lar a la quehoy tenemosconrespectoa la registradaporCorreas:«concértameallá
esaJerIgonza,Juan de Mendoza».

l3 y 14. JaimeCampmany.«Oradoresa la violeta,’,ABC 19-2-83.13: «Chave,..cuánto
sabes,>,ABC. 10-2-88. 17. respectivamente.




